
Me llamo April Jones-O’Neil.

Estuve per- 
dida, pero 
me salvé.

Vale. Reconozco que he exagerado un poco. He sonado muy religiosa. 
Y aparte de ir varias veces a catequesis cuando era niña, la religión, 

como tantas otras instituciones inventadas por el ser humano 
para controlar a las masas, nunca ha sido lo mío.

Digo “inventadas” para 
recalcar que hay co- 
sas que los seres 
humanos no creamos 
ni controlamos. Se 
trata de prodigios 
misteriosos que he 
presenciado en per-
sona y que desafían 
toda explicación.

Cosas extrañas que 
me han hecho tener 
fe en algo más im- 
portante y aún más 

poderoso que nunca 
tendré esperanzas 

de entender.

Y si alguien te dice que 
sí lo entiende, sea santo 
o pecador, científico o 
sacerdote, príncipe o 
político, de lo único 
de lo que puedes es- 
tar seguro es de que 
te miente como un be- 
llaco. A ti y también 

a sí mismo.

Pero claro, 
¿qué sabré 

yo?

No soy más que 
una científica y mecánica 
enganchada a la cafeína.

Je.

O más bien una 
anciana cascarra- 
bias que pretende 
sentar cátedra.

Relájate, 
tía.

En fin. Pospongo las 
reflexiones de April 
sobre el universo
para poner los pies 
en la tierra y cen- 
trarme en la vida 
en esta ciudad.

En Nueva York.

Hogar, 
dulce 
hogar.



Me he pasado 
toda la vida en 
la Gran Manzana.

Seis décadas y las 
que me quedan. 

Y que yo recuerde, 
este sitio me encanta 

desde la época en que 
tan solo tenía a mi madre.

He visto a 
esta ciudad 
alzarse.

Y la he visto 
caer.

Y como 
el boxeador 
aturdido que 
se niega a ren- 
dirse, la he vis- 
to volverse a 
poner en pie a 
trompicones...

...Para 
volver a res-
plandecer.

Y a su extraña manera, Nueva 
York me ha correspondido.



Años antes de perder a mi 
maravillosa madre demasiado 
pronto por culpa del cáncer, 
la ciudad se las arregló para 

que yo no estuviera sola.

Me dio una familia nueva, una 
alucinante, con la que llevar 
una vida nueva y alucinante.

Nos dejamos 
la piel una y 
otra vez para 
salvar la ciu- 
dad que nos 
había reunido.

Pasaban los años e, 
igual que Nueva York, 

nos alzábamos...

...Y también 
caíamos.

E igual que la ciudad, mis 
amigos y yo combatimos 
y sangramos. Y cuando 
parecía que, para mí, es- 
tuviera todo perdido...

...Descubrí 
la forma de 
volverme a 
poner en pie, 
de mantener- 
me erguida.

Esta metrópolis loca 
y misteriosa procuró 
que aún tuviera un 

hogar al que volver...

...Y donde 
no estaría 

sola.

Y me hace 
feliz 

afirmar 
que, 

muchos 
años 

después...



...Sigue 
siendo 
igual.

¡Déjame 
en paz!

Ey, Ey, Moja, 
¿a qué vienen 
esos berridos 
tan temprano?

Es que... 
he encontrado 
una caja vieja 

que contiene unos 
casetes muy chulos. 

Intento echarles 
un vistazo, pero 
Uno no para de 

incordiarme.

No es 
verdad. No 
la incordio.

Es que 
tengo ganas de 

practicar kendo, y 
Moja es la única 
que me puede 
plantar cara. 

¿Vuestra 
sensei no 
canceló el 

entrenamiento 
de hoy?

Sí, 
abuela.

Sí, pero eso 
no significa que 
no podamos en- 
trenar solos.



A ver, Darth Maul, en vez de kendo, ¿por 
qué no aprovechas esa energía inago- 

table que tienes y te vas a hacer... 
yo qué sé... 100 flexiones o 

lo que sea?

¿Flexiones? 
¡Buena idea!

Gracias, 
abuela.

De nada, 
hija.

A 
ver qué 

tienes ahí.

Devo, 
Thomas 
Dolby, 
Rush...

Je. Has 
encontrado 
el alijo de 

Donnie.

¡Es que
juegas 

mal!

A ver, ¿qué 
pasa ahí?

Intento 
enseñar a Odyn 
a jugar al aje- 
drez, pero no 
para de agarrar 
los caballos 
de los dos 
para hacer
carreras.

No hacen 
carreras, sino 
que galopan 
juntos, Yi.

Pero las reglas no
 dicen nada de galopar. Se 
supone que es un combate.

Es verdad, cariño. Las piezas 
blancas y negras están en 

bandos opuestos.

Pero no 
quiero que 

estén en ban-
dos opuestos, 
abuela. Si son 
amigos, es más 

divertido.

Eh...

...Sinceramente, 
no te lo puedo 

discutir.



¿Sabes qué, 
Yi? La cafetera 
se ha vuelto a 
escacharrar.

Haz un favor 
a la abuela, y ve 
a por tus herra- 
mientas, a ver si 
consigues que 
funcione bien.

¡Vale!
¡Conseguiré 
que funcione 
mejor que 

nunca, abuela 
April!

Así me 
gusta.

¡Me veo 
ridícula!

¡No pienso 
salir así ni 
de coña!

Voy a cancelarlo 
todo.

Un 
momento. ¿Por 

qué sonríes 
así?

No... ¡No 
tiene gracia, 

mamá!

Eh... Je... Per-
dona, Case, pero 
un poco sí tiene.

Tenía entendido que Jiro 
te había invitado a una cita 

informal, no al baile 
de graduación.

Pues... sí. 
Es que...

...No tengo 
ni idea de qué 
tengo que 
ponerme.

Obviamente.

Venga.

Vamos a 
ver si solu-

cionamos este 
desastre.



A mí me parece 
que la sensei 

se había puesto 
guapa para su 

héroe.
Tío, ¿Jiro? 
Por favor.

Sí, Uno, pero 
Jiro es policía, así 

que Odyn tiene parte 
de razón...

“...Más o menos, 
es un héroe.”

No pierdas
el tiempo, 

mamá, que no 
pienso ir.

Claro 
que irás, 
Case. No 
seas cría.

Y no des tantas vueltas 
a las cosas. No creo que 

Jiro sea de esos que esperan 
que estés deslumbrante.

¿A qué te 
refieres?

Te pidió 
salir después 

de trabajar con- 
tigo en un par 
de misiones de 

seguridad, 
¿no?

Sí. ¿Y 
qué?

Que sabe 
cómo eres. Y 

está claro que 
ya lo has des- 

lumbrado.

Tu padre y yo no podíamos 
ser dos personas más 
diferentes, pero no fue 

obstáculo para que 
nos quisiéramos.

Nunca fingimos ser 
nada que no fuéramos. 

Y creo que por eso nos 
fue siempre tan bien.

Es la primera vez que 
quedas con Jiro. A saber 

qué pasará a partir 
de ahora.

Pero hazte un favor. 
Sé tú misma desde 

el principio...



“...Y sé así 
siempre.”

¿Cómo va esa 
cafetera, 

hija? Ya casi 
está, abuela. 
¡Va a calentar 
mucho ese café 

asqueroso!

Bueno...

...Creo que 
ya estoy 

lista.

Así me 
gusta.

¡Ostras, 
sensei, 

qué 
guapa!

Gracias, 
Odyn.

¿Seguro que no te 
molesta, mamá? Ya sé 
que hoy te toca ir al 
Mercado Negro. Si no 
quieres saltártelo, 
me puedo quedar yo 

con los niños.

De eso 
nada, Casey. 
Ya cuido yo 
de estos 
vándalos.

Tú ve a 
ser joven, 

¿vale?

Gracias, 
mamá. De 

nada.

Añoro a 
la sensei 

Casey.

Tío, que 
lleva fuera 
unos cinco 
segundos.

No te preocupes 
por ella, Odyn. 

Preparaos. 
Todos.

Tenemos 
trabajo.

¿Qué, 
abuela?

Hay que ir al 
Mercado Negro. 

Tenemos un reca- 
do importante 

que hacer.

Pero ¿no 
le has dicho a 
la sensei que 
te quedabas a 
cuidarnos?

Era una 
mentirijilla 
piadosa para 
no fastidiarle 

la cita.

Venga, 
andando.


